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	22 de septiembre de 1955- Berlín del Este, República Democrática Alemana

	Andrea Middelburg movía lentamente el caldo de pollo, mientras sentía como el tenue olor a carne invadía sus fosas nasales. No era mucho, pero era más de lo que tenían varios de sus vecinos.

	Vivían en un edificio lo suficientemente alto como para alojar a varias familias. Sus hogares eran pequeños y acogedores, adecuado para su madre y ella, aunque el deterioro era notable. 

	En una esquina del techo de la cocina comenzaba a aparecer una humedad, tendría que decirle a su hermano que intentara arreglarlo. Además, uno de los escalones crujía al pisarlo y la bombilla del comedor comenzaba a parpadear más de lo normal, sin embargo, aun podían decir que tenían un lugar donde dormir 

	Tras los bombardeos y los saqueos realizados por el Ejército Rojo después de la guerra poco había quedado de la Alemania que sus antepasados habían conocido, esa Alemania en la que sus padres habían crecido. El final del conflicto había sumido a su país en un cataclismo imposible de superar.

	 Habían pasado diez años desde el final de la guerra, pero su situación era similar a la que se comenzó a vivir en los últimos momentos del gobierno de Hitler.

	El ideal socialista soviético les ofrecía el amparo de un trabajo, una casa y un plato de comida sobre la mesa, pero nada más. 

	Para Andrea, poco había cambiado. Cierto era que tenían todos aquellos pequeños lujos, que en los últimos años no habían disfrutado, pero de igual modo se respiraba en las calles de la ciudad el miedo y la tensión, viejos conocidos que se mudaron a sus calles durante aquellos terribles años en los que se habían convertido en el enemigo.

	Andrea solo tenía quince años cuando terminó la guerra, pero recordaba a su madre llorar –había sido la única vez que la había visto desconsolada en toda su vida– cuando la abrazaba en el búnker comunitario que había al final de la calle, durante los bombardeos de los americanos. En esos momentos, Andrea pensaba en su padre.

	Este había fallecido unos meses antes en el frente francés. Todos habían sufrido por este hecho, pero, al contrario que su madre, Andrea no había aceptado tácitamente que la guerra era así. Le parecía una excusa demasiado pobre. 

	Su madre les había dicho que sería recordado como un héroe, que había dado la vida por defender al Reich, por proteger al führer. Andrea se preguntó en ese entonces porque el führer no se defendía solo, ¿acaso no había otros hombres que pudieran ir al frente en lugar de su padre? Su madre ni siquiera había mostrado interés por darle una respuesta que la consolara. Su padre ya era su héroe, no tenía que hacer nada más, no para ella.

	Y luego estaba su hermano. Martin no había mostrado ninguna inclinación política o al menos ella no la había conocido hasta, hacía dos años, cuando uno de sus mejores amigos, Frederick, murió en la Sublevación de Junio de 1953 en Berlín, cuando fue violentamente reprimida por tanques del Grupo de Fuerzas Soviéticas y la policía alemana. Entonces Martin había comenzado a sentir un odio visceral hacia los rojos, como él les llamaba, sintiéndose traicionado por todo el que respetase las normas soviéticas impuestas en el país. Andrea temía por él, su hermano era demasiado impulsivo y ese hecho le había cambiado irremediablemente.

	Todos habían cambiado, solo que quizá ella era lo suficientemente prudente como para no mostrar su descontento abiertamente. Ella no quería que los ideales de Martin les causaran problemas, él tenía una mujer y un hijo, ¿porque no dejaba las venganzas y lo dejaba pasar? La muerte de Frederick había sido terrible, pero… él había muerto y ellos debían continuar viviendo.

	—¿Crees que vendrá Martin a cenar hoy? —le preguntó su madre, mientras le servía la sopa de pollo que había estado preparando.

	—Él no ha avisado, quizá este demasiado ocupado— repuso Andrea encogiéndose de hombros.

	Se sentó junto a su madre y tomó su mano para bendecir la mesa y cenaron tranquila y silenciosamente, como cada noche. Su madre era una mujer dura y estricta. Había sido una gran dama de sociedad a la que la guerra se lo había arrebatado todo. Ahora apenas salía de aquel apartamento que se había convertido en su tumba en vida. Pasaba el día tejiendo y escuchando la radio. Había asumido que ella se encargaría de todo, como había hecho su padre antes de morir y Martin antes de casarse.

	Andrea miró por la ventana la noche oscura, mientras en la radio comenzó a dar el parte de noticias del día.

	

	Hacía algunas horas que se habían ido a dormir, sin embargo, Andrea no podía hacerlo debido a un nudo que sentía en el estómago. Estaba segura de que la sopa le había sentado mal, ya que había comenzado a sentir malestar mientras se preparaba para ir a la cama. Escuchaba de vez en cuando crujir la madera del edificio y se recordó decirle a Martin al día siguiente que arreglara el escalón de la entrada.

	Pasaba la medianoche, ya que hacía algún rato que había escuchado el reloj de pie que su madre tenía en el salón –el único recuerdo que tenía de su antigua vida– cuando de pronto golpearon fuertemente la puerta de la entrada que fueron acompañados de unos gritos indescifrables.

	Andrea se levantó de la cama exaltada ya que, obviamente, no lo esperaba y  cogió su bata con la mano temblorosa, caminó rápidamente fuera de su habitación encontrándose a su madre haciendo lo propio. 

	—No deberíamos abrir —dijo su madre, agarrándola del brazo.

	—Puede ser importante, madre— replicó Andrea, apartándose de ella y caminando hacia la puerta.

	La abrió con cuidado sin quitar la cadena de seguridad.

	—Ábreme, por favor— le suplicó su cuñada, mientras se movía frenéticamente delante de la puerta.

	Andrea quitó el seguro y abrió para dar paso a Judith, la esposa de Martin, que entró rápidamente con el pequeño Damien en brazos.

	—¡Se lo han llevado! ¡Han venido y se lo han llevado! —decía ella histéricamente, abrazando fuertemente a su hijo.

	—¿Quién se lo ha llevado? —preguntó Andrea palideciendo, temiéndose la respuesta.

	—La Statsi —— susurró la joven— Tiraron la puerta abajo, le sacaron de la cama a la fuerza y ni siquiera le han dejado vestirse.

	Andrea se tapó la boca con una mano para evitar prorrumpir en gritos histéricos parecidos a los de Judith, sin embargo, no tuvo mucho tiempo para digerir la noticia, ya que su madre –que había escuchado todo tras ella– cayó inconsciente.

	

	23 de septiembre de 1955

	Había dejado a su cuñada encargada de la casa mientras ella se encontrará fuera. Judith apenas sabía nada de lo ocurrido, no tenía idea de en qué se encontraba metido su marido como para que la policía secreta le sacara de su casa de noche. Sin embargo, Andrea sabía que no podía ser nada bueno, pero no lo había dicho delante de ellas. Su madre y Judith estaban convencidas de que había ocurrido un error y que Martin regresaría cuando la policía se diera cuenta. 

	No había sido fácil conseguir que tanto su madre como su cuñada se relajasen lo suficiente como para poder hablar sin exaltaciones. Andrea también estaba muy preocupada, era más consciente del problema en el que se encontraban. Quería creer que Martín no era lo suficientemente tonto como para haber hecho algo estúpido que les pusiera a todos en peligro, por el contrario, no se sentía nada optimista.

	No había podido quedarse quieta en su casa a esperar noticias, por lo que apenas había amanecido, se había vestido y había salido en busca de la única persona que podría decirle en que estaba metido Martin: Karl Baumann.

	Karl era otro de los mejores amigos de su hermano, al igual que Frederick. Ambos habían sufrido la pérdida del tercero, por lo que estaba segura de que Karl sabría que estaba ocurriendo o al menos podría decirle la forma de ayudarle. Ella misma le conocía desde que era niña, al igual que a Frederick. Recientemente había notado cierto interés de Karl hacía su persona, sin embargo, Andrea había preferido fingir no darse cuenta.

	Llamó rápidamente a la puerta, mirando hacia atrás. Sabía que no era decoroso que una joven soltera visitara la casa de un hombre solo, pero la situación actual no requería de remilgos sociales.

	Karl le abrió unos instantes después, aun ataviado con su bata y pijama. 

	—Andrea, ¿qué ocurre? ¿Qué haces aquí? —le preguntó el hombre, colocándose bien las gafas.

	—Tengo algo que hablar contigo, Karl, ¿puedo pasar? —le pidió la joven, pues el tema era demasiado importante como para tratarlo en la calle.

	El hombre la dejó entrar después de revisar que no había nadie cerca que pudiera verla entrar.

	—Anoche la Statsi detuvo a Martin— dijo la joven de golpe con voz temblorosa — ¿Porque, Karl? ¿En que estáis involucrados?

	—Debe ser un error, Andrea, yo no… —comenzó a decir Karl, apoyándose en la barandilla.

	—No me mientas, estoy segura de que lo sabes, y me lo vas a decir —le dijo agarrándole del brazo — ¡Ahora!

	Andrea esperó mientras Karl se recomponía tras conocer la noticia que acababa de darle. Su rostro al escucharla le había ofrecido la última pista que necesitaba. 

	Estaban involucrados en algo y habían descubierto a Martín. 

	Karl la miró decidiendo si debía hablar y que podía decirle. La cogió del brazo y la llevó al salón, cerrando posteriormente las cortinas. La instó a tomar asiento y él se sentó junto a ella.

	—No tienes de qué preocuparte, te prometo que es un error, Andrea —insistió patéticamente el hombre.

	—¿Entonces porque le acusan? ¿Le han tendido una trampa? —preguntó la joven sin comprender nada.

	—Eso debe ser… Sí, te prometo que investigaré, averiguaré lo que ocurre—dijo el hombre.

	—¿Y si ellos no creen que es mentira?

	—Es posible que le dejen en prisión. Yo mismo iré a verle, Andrea. Tú debes regresar a casa y tranquilizarte— repuso el hombre, abrazándola —Cuidar de tu madre y de Damien, ahora te necesitan, mientras Martin regresa.

	Andrea le miró y quiso creerle, pero ni siquiera él mismo estaba seguro de sus propias palabras. No le estaba hablando claro, había algo más. Martin estaba en peligro. Un peligro absurdo que podía salirle muy caro.

	

	30 de septiembre de 1955

	Martin había estado preso todos aquellos días y no les habían permitido visitarle. Karl apenas había podido averiguar la fecha en la que se realizaría el juicio, ya que ni siquiera había podido verle.

	Judith, se había quedado con ellas, al igual que el niño. Había ido con su cuñada a recoger algunas cosas a su casa y Andrea se había sentido oprimida solo con ver el estado en el que la policía secreta alemana había dejado la casa de su hermano. 

	Comenzó a pasear de un lado a otro de la casa, caminando por el pasillo esperando a que Karl regresara y le diera una noticia sobre su hermano, ya que no había permitido que ella le acompañara. Judith y su madre habían salido a comprar junto al niño, había sido algo complicado conseguir que abandonaran la casa, pero sentía que no sería capaz de conseguir que Karl hablara libremente si ellas estaban presentes.

	Habían pasado casi tres horas desde que se habían marchado, cuando Karl por fin regresó. Andrea se acercó rápidamente a él.

	—¿Qué ha ocurrido? ¿Le has visto? —le preguntó en voz baja, mientras el otro hombre entraba en la casa —¿Puedo ir a verle?

	Karl la miraba como si no supiera que decir o por dónde empezar, la joven comenzaba a hartarse de tanto silencio.

	—Andrea debes ser fuerte, Martin sabe que eres la única que puede ayudar a tu familia a salir a delante —comenzó a decir en tono lastimero, mientras le agarraba las manos y las acercaba a sus labios —Le han declarado culpable.

	—¿Y qué va a ocurrirle? —preguntó con la voz rota, apartando sus manos de las de Karl —¿Cuánto tiempo estará preso?

	—No estará preso.

	La fuerza de aquellas palabras y la verdad que se encontraba tras ellas, casi la hizo desvanecerse.

	—No... No pueden. Martin es inocente... Tú me lo dijiste— susurró en tono acusador

	—Andrea, debes calmarte.

	— ¡No me digas que me calme! Llevo días perdidos porque te hice caso y confié en ti, algo que no ocurrirá ya más.  Yo misma iré y gritaré todo el mundo que mi hermano es inocente.

	Andrea quiso pasar por delante de él para salir a la calle, dispuesta a llevar a cabo lo que acababa de gritarle, sin embargo, no puedo ni siquiera llegar a la puerta, ya que Karl la agarró del brazo, para evitar que realizara semejante locura.

	—Martin no quería que ninguna de vosotras os vierais involucradas —musitó él —Quería encontrar la forma de sacaros del país y poneros a salvo de todo... esto. Tengo un amigo, yo les puse en contacto. Martin es un enlace con el gobierno americano, él debía colocar escuchas en las casas de los altos cargos rusos y alemanes afines al socialismo que residen en el país. Hace unos días dejaron de dar señal y le han descubierto.

	Andrea le miró muda sin poder creerlo, ¿desde cuándo Martin era un… espía?, le habían culpado por ¿espionaje?

	—Y tú le ayudaste —le acusó la joven apartándose de él —¿Cómo has podido? Tú sabías que eso era una locura, Karl y sin embargo... —musitó la joven sin poder creerlo.

	—Debemos hacer algo, ¿no lo entiendes? No podemos quedarnos quietos bajo su yugo, Andrea, es nuestra obligación como alemanes y Martin, creía en ello y conocía las consecuencias.

	—¿Y ya está? Nadie va a hacer nada por él. Todos os vais a quedar mirando mientras le... matan, dándole la espalda para no salir señalados y terminar en su misma posición, pensé que eras su amigo, Karl, pero es como si le hubieras matado tu— dijo Andrea como si se estuviera quedando sin aire— Vete de mi casa.

	—Andrea, no lo entiendes... Déjame explicar...

	—¿Qué vas a explicarme? Van a matar a Martin por tu culpa y mientras me dices que lo lamentas —repitió la joven sin querer ni siquiera mirarle—Márchate.

	Karl intentó decir algo más, pero no lo hizo. Entendía que los sentimientos que en esos momentos Andrea sentía eran normales y estaban justificados.

	—Te ayudaré en todo lo que necesites —dijo él, por último, cerrando la puerta tras él.

	Andrea pensó cínicamente que su ayuda era lo que les había puesto en peligro y lo que finalmente... Acabaría con la vida de su hermano.

	

	5 de octubre de 1955

	Ni siquiera les habían permitido verle antes de acabar con su vida, ni una sola palabra de despedida, para una viuda y una madre, un hijo y una hermana, que habían permanecido en la entrada de aquel lúgubre edificio a sabiendas de que en su interior se estaba terminando con la vida de su ser querido. 

	No había esperado tanta entereza por parte de su cuñada. Judith se mantenía todo lo serena que podía, aunque gimoteaba tímidamente. Había escuchado a su madre pedirle que no llorara mientras estuvieran allí, ya que sería como mostrar debilidad.

	Sin embargo, de su madre no la sorprendía tanto. En los últimos tiempos había sido apática. Se había desinteresado por la vida, en aquellos momentos le recordaba más a la mujer que había sido antes del comienzo de la guerra. Aquella que había manejado con mano firme toda una casa y había educado de forma estricta a dos hijos, quedando viuda demasiado pronto. 

	Incluso el pequeño Damien parecía consciente de lo importante que era mantenerse quieto en un momento como aquel, era como si el niño sintiera que algo malo ocurría. Andrea solo deseaba que fuera lo suficientemente pequeño como para no percatarse de lo que en realidad ocurría en aquellos instantes con su familia.

	 Junto a ellas, una mujer con sus tres hijos, lloraban desconsolados. Andrea supuso que se encontraban en la misma situación que ellas.

	Se preguntó a quién habrían matado primero y luego se regañó a si misma por pensar en eso. Militares y policía, hombres de traje, salían del edificio y charlaban entre ellos animados, ajenos al dolor que había justo frente a ellos. Parecían burlarse de su sufrimiento, felices de haberlo provocado.

	Viéndoles frente a ella, comprendió lo que quería decir su hermano cuando hablaba de los rojos, esos que se habían proclamado los salvadores del país con aquellas reglas inhumanas. ¿Qué diferencia había? Rusos y nazis. Eran dos caras de la misma moneda, habían sido aliados en el pasado incluso. Eran los extremos de una cuerda que mantenían tan tensa que había terminado por romperse y en el centro estaban ellos, sufriendo por las disputas de dos hombres que vivían a kilómetros de distancia y que nunca se habían visto.

	Ella había querido vivir tranquila, había creído que si se mantenían al margen no ocurriría nada. Había decidido adaptarse a la situación, agachar la cabeza y aceptar las normas. Miró a su sobrino, pequeño e inocente.

	¿Qué clase de mundo iba a conocer él? 

	Martin había muerto por cambiar el mundo para su hijo, para ayudar a hacerlo, al menos. Su hermano había deseado que su hijo creciera en un lugar diferente. Libre y feliz. Sin miedo.

	América. 

	Había muerto por querer sacarlas de ese mundo corrompido que ella había aceptado. Se avergonzó de sí misma y se maldijo por haber discutido con su hermano tantas veces, insistiendo en que dejara su odio insano hacia esas personas.

	Él había estado siempre en lo correcto, ella erraba, podía verlo ahora. 

	«Quizá ya no te encuentres entre nosotros o quizá aún no ha llegado tu turno. No imagino lo que debes sentir en estos instantes, querido hermano. Solo puedo prometer que intentaré hacer realidad lo que tu querías. Te prometo que Damien no crecerá bajo la sombra de la hoz y el martillo»
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	25 de diciembre de 1955

	Era la primera Navidad sin Martin. Parecía que hacía mucho tiempo que se había marchado y apenas habían pasado dos meses desde aquel maldito día. Aquellos seres, porque en su mente ya no eran ni siquiera merecedores de ser llamados personas ni siquiera tuvieron la delicadeza de entregarles su cuerpo. Les habían quitado el derecho de llorarle en algún lugar, de sentirse cerca de él. En sus pesadillas imaginaba como se habían deshecho del cuerpo de su hermano tirándolo en una fosa llena de hombres sin nombre, ni rostro, cuyas historias y familias les importaban igual de poco que la de su hermano.

	Solía consolarse con la idea de que al menos no estaba solo, como si en aquel lugar el fuera consciente de algo. De niño, Martin odiaba la oscuridad, siempre tenía unas pesadillas horribles que le despertaban gritando de terror, y su padre le imperaba a comportarse como un hombre y dejar de llorar.  

	

	En la casa, cada una de ellas portaba su duelo de forma diferente. Su madre había retirado las fotografías de Martin de la casa y apenas hablaba de él, había tomado la misma actitud que cuando el padre de Andrea murió. En todos aquellos días grises, habían compartido escasas conversaciones Judith y ella, sin embargo, estas llegaban a su fin al aparecer la mujer. Andrea quería pensar que algún lugar Martin estaba junto a Frederick. Al menos sería feliz, su hermano no lo había sido desde su muerte; había cambiado, su carácter vivaz y alegre se había agriado y su forma de ver la vida, había tomado un tinte radical. Ni siquiera su matrimonio o el nacimiento de Damien habían aliviado ese dolor.

	Pero aquel día, Andrea se levantó de la cama dispuesta a no estar triste. Damien no merecía un recuerdo de su familia llorando en Navidad. Había organizado algo parecido a un banquete con sus recursos, muy diferentes a los que había organizado su madre en el pasado, pero este era especial, era en honor a Martin, a él le encantaba celebrarlas. No estaría contento si se dedicaban a mirarse llorosas.

	Para Andrea afrontar aquellos meses sin su hermano había añadido un pesar más. Él siempre se había encargado de ayudarlas con su sueldo, además de la ayuda que recibían del estado. Ahora con dos bocas más que alimentar y sin el sueldo de su hermano, Andrea había buscado un trabajo como mecanógrafa en una pequeña empresa y Judith había aceptado realizar algunos encargos de costura, mientras permanecía en casa cuidando de su hijo. De esa forma habían conseguido sobrevivir.

	Incluso su madre, que no había movido nunca un dedo para ayudar en el hogar había asumido el rol de ama de casa –que antes había desempeñado la propia Andrea– consciente de que todas debían hacer algo para subsistir, que debían ayudarse. Para su madre, no hablar de Martin aparentaba aplacar en algo su dolor, pero si de verdad algo la había ayudado a aceptar la muerte de su hijo: había sido Karl. Su madre le había adoptado y Andrea no había tenido corazón para contarle que Karl tenía mucho que ver en el terrible final de su hermano. 

	No obstante, Andrea no había vuelto a dirigirle la palabra desde aquella mañana en la que le había echado de su casa y no había sido por falta de intentos por parte del hombre. 

	Andrea había deseado una cena tranquila en familia, pero su madre había invitado a Karl, aunque no debía haberle sorprendido, asistía todas las Navidades. Este no tenía familia, habían perecido debido a la guerra y desde entonces se había reunido con ellos y aquel año no debía ser diferente, aunque Andrea quería que lo fuera, el lugar que Karl ocupaba era el de su hermano y este no estaba por su culpa. 

	El hombre había insistido en ayudarla a preparar la mesa y su madre, junto con Judith, se habían marchado con una triste excusa sobre algo que olía a quemado. Era consciente de que, en sus mentes, una unión entre ellos sería más que aceptable e incluso aconsejable dada la situación en la que se encontraban. Algo que estaba muy lejos de la mente de la joven. Pero si era sincera, había una idea que había comenzado a germinar en su mente y si quería hacerlo realidad, necesitaba que Karl creyera que tenía su perdón.

	—Sé que estas enfadada, Andrea, créeme no hay día que no me arrepienta de aquello. No debí hacerle caso y no debí ayudarle, él estaría vivo de no ser por mí —dijo apesadumbrado el hombre.

	—Ya no importa eso— replicó la joven, sorprendiendo a Karl— Me excedí en mis palabras... Vosotros estabais en lo correcto y yo me equivocaba. No tienes la culpa, Karl, yo no te culpo ya. Ahora… lo comprendo.

	Karl la miró enarcando una ceja, como si no la entendiera.

	—Martin hizo lo que hizo porque pensó que era lo que debía hacerse y tenía razón, y en su nombre me gustaría pedirte un favor.

	—Lo que quieras, como siempre. Ya sabes que puedes pedirme lo que quieras y lo tendrás— dijo aceleradamente el hombre; tomando una de sus manos.

	Andrea se sintió un poco triste por no poder corresponder a esa devoción que él parecía sentir, pero se sentiría mucho más miserable si utilizaba sus sentimientos en su conveniencia. La joven retiró la mano con firmeza y dio un paso hacia atrás.

	Escuchó a las otras mujeres hablar mientras regresaban al salón, parecían querer avisarles de su presencia para no interrumpir una escena romántica.

	—Dejaremos esta conversación pendiente para después de la Navidad— finalizó la joven.

	

	Realmente fueron unas Navidades muy diferentes a las anteriores. Martín siempre había sido el encargado de adornar el árbol y el resto de la casa. Después de cenar, iban a escuchar la misa que se celebraba durante el 24 de diciembre por la noche. Pero eso también era antes, cuando Alemania era un estado católico. Con la llegada de los rusos al país, ese tipo de celebraciones habían sido dejadas de lado. La Navidad continuaba siendo una festividad, pero no tenía el peso religioso de antaño y la gente prefería quedarse en casa. 

	Aquel día simplemente se limitaron a cenar todos juntos, como cualquier otro día, todos tomaron la comida en silencio, porque Martin era siempre el alma de las fiestas.

	Martin. Cualquier cosa que hicieran o dijeran, Martin lo habría dicho mejor o antes.

	En cada esquina encontraba algo que le recordara, algo que le gustaba o que se le daba bien hacer. 

	La bombilla parpadeó dejándoles sin luz unos instantes.

	—Mañana arreglaré la bombilla —dijo Karl.

	—No, no molesta demasiado —intervino Andrea, un poco a la defensiva. Su madre y Judith la miraron sin comprender, pero no la contradijeron.

	Cada vez que aquella bombilla parpadeaba, se decía que debía llamar a su hermano para cambiarla, para luego recordar que no lo haría. No haberse podido despedir de él, ni acompañarle en sus últimos instantes de vida era algo que jamás podría perdonar a aquellos monstruos. Ni siquiera podía perdonárselo a sí misma. 

	

	9 de enero de 1956

	Andrea se sintió agradecida cuando finalizaron las fiestas y regresar a trabajar de nuevo. El sonido de las teclas sobre el papel se había convertido en algo realmente relajante para ella, algo que despejaba su mente de otros pensamientos. La oficina era un lugar nuevo, sin señales de su hermano que pudieran entristecerla. 

	Durante aquellos Navidades nefastas, había ido tomando forma la idea que vino a su mente mientras hablaba con Karl en Nochebuena. No podían continuar en esa situación de perpetua espera. Tenía que hacer algo para abandonar ese letargo en el que estaba sumida y aquel trabajo tedioso era un atisbo de esperanza que conseguía distraerla, además de poner un plato de comida frente a cada uno de ellos.

	Al final del día, cubrió con su funda la máquina de escribir, dejando junto a esta las cartas que había transcrito durante la mañana y algunos documentos más. Miró la hora –aun no era ni media tarde– y decidió ir a visitar a Karl, estaba segura de que él estaría en su casa.

	Karl era un buen abogado, tenía su despacho situado en su vivienda, por eso había pensado primero en él para ayudar a su hermano, además de por ser su amigo, había creído que Karl podría hacer algo más por Martin. 

	El resultado había sido nefasto finalmente, se había equivocado estrepitosamente. Había comenzado a pensar que Karl se había cruzado de brazos con apatía y miedo, esperando no salir perjudicado con el problema. Aún tenían aquella conversación pendiente y estaba dispuesta a lo que fuera con tal de conseguir una respuesta afirmativa por su parte.

	—¿Ya te marchas, Andrea? —le preguntó amablemente el señor Müller, mirándola por encima de sus gafas. Estas siempre se encontraban apoyadas sobre su puntiaguda nariz.

	—Sí, he dejado mis notas sobre la mesa, ¿desea que se las traiga? —le preguntó la joven con amabilidad.

	—No, no es necesario, puedes marcharte. Nos vemos mañana —se despidió el hombre con un gesto de la mano.

	Andrea estaba segura de que su cabeza estaba en esos momentos pensando en otra cosa y que mañana le preguntaría por las notas, sin saber que se encontraban en su mesa. Sonrió.

	

	Caminó deprisa por las calles, la gente con la que se cruzaba regresaban a sus casas o iban a realizar cualquier recado de última hora, ya que cuando llegaban ciertas horas, casi nadie paseaba por las calles por temor a que hubiera alguna revuelta o ser acusados de asociación ilegal. Ya que los grupos numerosos de personas estaban prohibidos también.

	Dio unos golpes a la puerta de la casa del abogado y miró a su alrededor, localizó a una de las vecinas mientras cerraba la cortina rápidamente al verse descubierta mientras espiaba. No podía darse un paso sin que nadie lo supiera y era agotador, agobiante, como si vivieran en la novela 1984 de George Orwell.

	Karl abrió la puerta poco después, al contrario que la última vez que estuvo en su casa, en aquella ocasión iba vestido con un traje sencillo de color gris oscuro y el pelo castaño peinado hacia atrás.

	—¿Ocurre algo, Andrea? — le preguntó nada más verla, frunciendo el ceño con preocupación y algo sorprendido.

	—No, pero me gustaría hablar contigo, si no estás muy ocupado— contestó Andrea sencillamente.

	—Sí, claro, por supuesto, ¿quieres tomar algo? ¿Café, té? — dijo mientras se apartaba de la puerta para dejarla entrar.

	—Agua estará bien— aceptó la joven, entrando en el salón y tomando asiento en el mismo lugar donde se sentó el día que ocurrió lo de su hermano.

	Karl tardó unos minutos en la cocina y regresó con una bandeja con una jarra de agua y unos vasos, las dejó sobre la mesilla de café y después se sentó a su lado. Andrea se apartó tímidamente para que sus rodillas no se tocaran.

	Él fingió no darse cuenta y le sirvió un poco de agua.

	—Tú dirás —dijo Karl, después de unos instantes de silencio.

	—¿Recuerdas nuestra conversación en Navidad? —preguntó la joven mirándole, mientras Karl fruncía el ceño y asintió —Quiero que me presentes a ese hombre… El americano. Ese que iba a ayudar a Martín, Karl.

	El hombre la miró como si su mente fuera incapaz de asimilar lo que acababa de oír, sin embargo, Andrea estaba segura de que había sido lo suficientemente clara al hablar y Karl no era estúpido. El abogado se levantó del sillón como un resorte mientras se aflojaba el nudo de su corbata.

	—¿¡Te has vuelto loca, Andrea!? —le impelió finalmente cerrando las cortinas, como si eso cubriera en algo lo que allí sucedía.

	—No, en realidad, nunca he dicho nada más en serio y no vuelvas a hablarme así, Karl —le avisó la joven poniéndose en pie también.

	—No encuentro otra explicación para lo que acabo de escuchar —dijo a modo de excusa. —Olvídalo, porque no voy a hacerlo.

	—Me dijiste qué harías lo que te pidiera —dijo Andrea con tono decepcionado, que ocultaba en parte su enfado.

	—Cualquier cosa menos eso —la interrumpió Karl. —No voy a arriesgar la vida de una persona que aprecio de nuevo. Estas dolida, lo comprendo y es normal, pero no voy a dejar que hagas una locura guiada por la pena.

	—Ya veo cómo podemos confiar en ti —musitó la joven sarcásticamente—. Nos abandonas cuando más te necesitamos, estás haciendo conmigo lo mismo que con Martin. Mientras no te salpique no te implicas, ¡qué cómodo, Karl! Otros luchan y te beneficias de ello, mientras vives sometido. Eres un cobarde.

	—Andrea… — replicó Karl en tono dolido.

	—Creía que eras mi amigo, pero veo que no— susurró ella con decepción, sin dejarle terminar. Agarró su bolso. —Olvida que he venido, yo misma lo buscaré.

	Andrea fue a pasar junto a él con intención de marcharse, realmente no tenía forma de encontrar a esa persona, pero siempre podría buscar entre las cosas de su hermano, probablemente allí...

	—¿Porque quieres verle? — le preguntó Karl a sus espaldas.

	—Es privado.

	—No confías en mi... —suspiró tristemente el hombre— No imaginas como me duelen tus palabras, Andrea.

	—Más me duele tener que haberlas pronunciado. —Y salió de la casa sin dirigirle de nuevo la mirada.

	 Había creído que Karl finalmente acabaría accediendo, aunque también había sido consciente de que no sería fácil. Karl había querido asumir el papel de hombre de la familia, algo que su madre y su cuñada comenzaban a aceptar. Pero no estaba bien, ni para ellas, ni para Martin y tampoco para Karl. No quería sentirse obligada con él, no por gratitud. Y estaba muy segura de que nunca sentiría por él nada más que... aprecio fraternal y en los últimos tiempos, ni siquiera eso le inspiraba.

	

	Andrea llegó a su casa y la recibió el olor a carne asada de la cena. Se quitó el abrigo y lo colgó en el perchero, entrando posteriormente al salón-comedor de la casa, donde Judith cosía un vestido rojo brillante demasiado pomposo, supuso que de algún encargo.

	—Hoy has venido más tarde, ¿ha ocurrido algo con el señor Müller? —le preguntó su cuñada, mientras la joven se quitaba los zapatos.

	—No, he ido a hablar con Karl— musitó la joven sin darse cuenta.

	Judith dejó de lado su quehacer para mirarla con una sonrisa deslumbrante, mientras Andrea fruncía el ceño sin comprender porque se sentía tan feliz.

	—¿Y cómo está? —preguntó en voz baja, como si fueran dos niñas ideando una travesura.

	—Igual que el pasado sábado, cuando le viste —replicó fríamente Andrea, arrepintiéndose por haber dicho la verdad.

	—¡Andrea! —se quejó Judith con fastidio, apartando de un manotazo un mechón de cabello castaño que caía por su hombro— ¿Acaso no te has dado cuenta? Karl te mira embobado y te escucha tan atentamente como si fueras una radio anunciando el final de la guerra. Estoy segura de que si no fuera por lo... ocurrido, ya te habría pedido matrimonio.

	—Preferiría que no lo hiciera, Judith— refutó la joven levantándose de nuevo. —Será mejor que ambos nos ahorremos ese mal rato.

	Tenía los hombros tensos, se daría un baño para intentar desentumecerlos. Hacía meses que no se sentía relajada.

	

	10 de enero de 1956

	Ese día se le había antojado demasiado largo y sabía el motivo. Esperaba nerviosa la respuesta de Karl. Aunque él se había negado, había una parte de ella que esperaba que se arrepintiera, que sus palabras le hubieran herido lo suficiente como para querer ayudarla. Sabía que era cruel pensar así, que estaba pagando con Karl su propia tristeza y que era una forma ruin de usar su cariño por ella para beneficiarse, pero se encontraba tan desesperada. Cada día que pasaban en Alemania, Damien era un poco más consciente de lo que ocurría a su alrededor y sería más difícil marcharse. La seguridad se endurecía a cada momento y la libertad cada vez era un sueño imposible de alcanzar. Ni siquiera había pensado en la posibilidad de que aquel hombre se negara a verla, pero ¿y si lo hacía? 

	 Negó con la cabeza, estaba decidida a no detenerse por eso, si ese americano no deseaba verla, buscaría a otro, haría lo que fuera y como fuera; le suplicaría unos minutos de su tiempo de rodillas si era necesario. 

	—Señorita Middelburg —la joven alzó la cabeza al escuchar su nombre, encontrándose frente a ella al conserje. —Un joven ha dejado esta nota para usted.

	El hombre se la entregó y se marchó después de un asentimiento. Andrea miró a su alrededor, para asegurarse de que nadie podía leer la nota por encima de su hombro y la abrió:

	«A las seis en mi casa. Karl»

	La joven sonrió por primera vez en meses.

	

	Aún faltaban unos segundos para que el reloj marcara la hora de la cita, pero Andrea ya se encontraba frente a la puerta de la casa del abogado.

	 Se sentía nerviosa por este encuentro, ya que anhelaba que fuera fructífero y satisfactorio.

	No había llegado a tocar la puerta, cuando esta se abrió ante ella, apareciendo un Karl sudoroso y desaliñado que la instó a pasar después de observar que la calle continuaba desierta.

	—¿Y bien? ¿Vas a rec...?

	—He oído que desea hablar conmigo, señorita Middelburg —la interrumpió una voz ronca, con un fuerte acento americano, que acababa de salir del salón.

	Andrea se quedó muda por la sorpresa. No era para nada como había imaginado al americano. Lejos de su fantasía, aquel hombre vestía con un traje similar al de Karl y su cabello era rubio oscuro. Era alto, tanto Karl como ella debían mirar hacia arriba para verle la cara y también era bastante corpulento. No había pensado que él estaría esperándola allí, pero viéndolo de ese modo, era lo mejor. Cuanto antes ocurriera todo, antes terminaría. La joven tosió, de forma poco femenina para aclararse la garganta. Miró a Karl, pero no le dio tiempo a hablar, ya que este se adelantó, diciendo:

	—No voy a marcharme.

	Andrea le miró con acidez, pero estaban en su casa, al fin y al cabo y tampoco podía echarle de allí, aunque hubiera preferido omitir su presencia.

	—Antes de todo señorita Middelburg, me gustaría darle mi más sentido pésame. Lamento no haber sido de más ayuda, pero Martin conocía los riesgos a los que se enfrentaba y...

	—No quiero recriminarle nada, señor...

	—Smith —repuso el hombre terminando por ella.

	—Señor Smith, bien— musitó la joven. —Mi petición no tiene nada que ver con eso. Ahora conozco los planes de mi hermano. Porque aceptó ayudarle y lo que deseaba de usted. Quiero pedirle lo mismo.

	—Andrea...— comenzó a decir Karl, agarrándola del brazo, sin embargo, ninguno le hizo caso.

	—No estoy entendiéndola— dijo el señor Smith enarcando una ceja —Me gustaría que se explicara. Hable claramente.

	—Usted le dijo a mi hermano que nos sacaría del país si le ayudaba. Lamentablemente él no pudo cumplir con su palabra, pero yo lo haré. Cualquier cosa que usted y su gobierno me pida. A cambio, ustedes nos procuraran una vida mejor en los
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	Andrea no había podido ocultar una sonrisa al ver los rostros sorprendidos de ambos hombres. La perplejidad de Karl había dado paso a una marea de improperios y palabras sin sentido, sin embargo, ella no le prestaba atención. La única reacción que realmente le había interesado era la del hombre que se encontraba frente a ella, este, al contrario del alemán, había guardado silencio mientras la observaba fijamente.

	Karl se percató de que los dos se miraban firmemente, evaluándose, esperando a que el otro dijera algo. Andrea no podía añadir nada más, se sentía nerviosa ante su silencio y su escrutinio. Quería aparentar una tranquilidad que estaba muy lejos de sentir, no quería que la viera amedrentarse. Deseaba fervientemente que tomara lo que había dicho en serio, porque no se trataba de un farol, sino de una oferta real. 

	—No estarás pensándolo, ¿verdad? —le dijo Karl furioso al otro hombre, mientras este se pasó la mano por el mentón.

	—Es peligroso decir ese tipo de cosas, señorita Middelburg, podría obligarla a cumplir con su palabra —dijo finalmente el señor Smith.

	—Eso es precisamente lo que espero. Ahórrese las advertencias, yo misma lo he vivido de cerca, se lo que ocurre cuando… eres descuidado. He pensado mucho sobre esto, no es algo producto del dolor, conozco nuestras limitaciones, vivimos a medias. Usted también las ve, ¿qué otra cosa puedo hacer? — musitó ella con voz afectada, encogiéndose de hombros.

	Andrea tenía miedo, claro que lo tenía. Su corazón latía aceleradamente y le sudaban las manos, su voz sonaba un tono más agudo de lo normal, pero estaba segura de lo que acababa de decir, del camino que debía seguir. 
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